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Esta ponencia presenta resultados generales del proyecto ParticipaBarrio a partir de las 
aportaciones del conjunto del equipo investigador. Nuestro análisis se centra en la conjunción 
entre las transformaciones socio-urbanas de estos barrios, como consecuencia del urbanismo 
neoliberal y la llegada y asentamiento del vecindario inmigrante, las relaciones vecinales y la 
participación barrial. Para analizar la sociabilidad barrial diferenciamos, en nuestro proyecto, 
entre las relaciones vecinales débiles, más superficiales, puntuales y diversificadas, y las 
relaciones vecinales fuertes, más durables, estrechas y significativas. Igualmente, respecto a la 
participación barrial, entendida como formar parte de la vida vecinal, distinguimos entre la 
participación informal, anclada en las dinámicas de la vida cotidiana, y la participación formal, 
donde se incluyen acciones, campañas y/o proyectos, sean a iniciativa del tejido asociativo, de 
la Administración y/o procesos en los que se combinan los dos tipos de iniciativas.  
Nos interesa cómo desde la sociabilidad se hace barrio en dos tipologías de barrios 
multiculturales, las más comunes en las ciudades españolas. Por un lado, los barrios 
multiculturales centrales, Lavapiés en Madrid y Russafa en Valencia, que conocieron declive y 
deterioro en los años 80, una nueva revitalización de la mano del vecindario inmigración en los 
años 90 y procesos de gentrificación y turistificación en el siglo XXI. Por otro lado, barrios de las 
antiguas periferias obreras, Vallecas, Usera y Caño Roto en Madrid, Las Fuentes en Zaragoza, 
San Matías en Tenerife y Els Orriols en Valencia, surgidos en los años 60 con la inmigración 
interior y que, tras las mejoras que supusieron los primeros Ayuntamientos democráticos, han 
conocido una larga trayectoria de relegación y deterioro. Además, barrios periféricos, como El 
Cabanyal en Valencia, que simultanean los dos tipos de procesos, una relegación histórica y una 
gentrificación en aumento (en este caso, por su ubicación en la fachada marítima de la ciudad).  
Nuestros resultados nos indican que, salvando las diferencias entre unos barrios y otros, se 
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mantiene una coexistencia tranquila, muy asentada entre el vecindario con mayor tiempo de 
residencia, incluido el de origen inmigrante. Esta sociabilidad cotidiana tiene sus escenarios 
centrales, aunque no únicos, en espacios relevantes barriales como plazas, parques, los micro-
espacios alrededor de los servicios públicos, particularmente las escuelas, y otros más efímeros 
generados puntualmente por fiestas, iniciativas y/o actos reivindicativos vecinales. Sobre esta 
base se han ido tejiendo relaciones vecinales, con mayor o menor intensidad, según la existencia 
y carácter de estos espacios barriales y ámbitos de interacción vecinal, el tiempo de residencia 
y la copresencia reiterada, el ciclo vital y la existencia de nodos vecinales, alrededor de colegios, 
centros cívicos, comercios, en ocasiones huertos urbanos…  
Además de estas relaciones vecinales, que constituyen una participación en la sociabilidad 
cotidiana, en los barrios de nuestro proyecto podemos constatar una heterogeneidad de 
procesos de participación, desde campañas reivindicativas impulsadas desde las asociaciones 
(Russafa, Lavapiés, El Cabanyal, entre otros), dinámicas comunitarias impulsadas desde el tejido 
vecinal (Caño Roto, Els Orriols, Usera…) y proyectos en clave comunitaria, que combinan 
iniciativa barrial y apoyo institucional (San Matías, Las Fuentes…). En estos procesos 
participativos, unos más puntuales, otros con mayor continuidad, han participado los diferentes 
grupos del vecindario, si bien de forma diferenciada. En esta participación influye la clase social, 
en términos de horarios de trabajo, habilidades y recursos, pero también necesidad (cuando se 
trataba de una demanda). Otro factor constatado es el origen y cultura; en términos generales, 
latinos, europeos del Este y una parte de los gentrificadores occidentales transnacionales, han 
participado con mayor intensidad que el vecindario de origen magrebí y subsahariano. Otros 
factores relevantes son el proyecto residencial y vital respecto al barrio, el período del ciclo vital, 
la relevancia y unidad que suscita los objetivos de la campaña, iniciativa o proyecto, así como el 
hecho que estos procesos participativos incorporen o no una orientación intercultural práctica.  
Un aspecto significativo a destacar, en particular en el momento actual, es el hecho de que las 
relaciones vecinales fuertes generadas por una comunidad de creyentes no ha generado un 
efecto de autocierre grupal como se deduce de otras experiencias. En efecto, en nuestro caso, 
la “comunidad musulmana” de Russafa, el Centro Islámico de Els Orriols o la Comunidad Bahá’í 
en San Matías, han participado en campañas, iniciativas y otras actividades barriales. Se trataban 
de objetivos que afectaban a todo el vecindario, se ha contado con una actitud inclusiva por 
parte del tejido asociativo barrial y la necesidad de estas comunidades de legitimarse como 
vecinos y vecinas.  
En esta diversidad de barrios constatamos dinámicas de convivencia y dinámicas de conflicto. 
Las dinámicas de convivencia articuladas sobre la sociabilidad cotidiana, las relaciones vecinales 
y, de forma más puntual, en procesos participativas, suelen tener un efecto de cohesión y de 
aceptación del “otro” como vecino legítimo. Los factores que inciden son la copresencia 
cotidiana en los espacios significativos del barrio, la diversidad de públicos y usos  
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de estos espacios, el perfil familiar dado que la presencia de menores implica una mayor relación 
con el entorno barrial, el tiempo de residencia y la participación, aunque sea puntual, en alguna 
actividad (festiva, vecinal, escolar…).  
Respecto a las dinámicas de conflicto, cabe diferenciar según la tipología de barrio. En los barrios 
obreros periféricos, estas tensiones se focalizan en la vivienda y la precariedad socio-económica, 
un espacio degradado y/o “propio” de un grupo inmigrante connotado negativamente, y la 
inseguridad, real o atribuida. En estos casos, el eje inmigrantes/autóctonos continúa articulando 
el malestar, si bien menos que en el pasado. Por otro lado, en los barrios multiculturales en 
gentrificación, las tensiones se focalizan en las molestias generadas por la turistificación, el 
encarecimiento de la vivienda y la expulsión de familias jóvenes; en estos barrios, el eje 
inmigrantes/autóctonos no focaliza el malestar del vecindario. Igualmente, tenemos situaciones 
intermedias (Lavapiés, El Cabanyal) que combinan un tipo de conflicto y otro.  
Igualmente, nos planteamos qué articulación existe entre relaciones vecinales y esta diversidad 
de formas de participación vecinal. De acuerdo con nuestros resultados, se dan dinámicas 
inclusivas que refuerzan las relaciones vecinales en los procesos participativos (sean iniciativas, 
campañas y/o proyectos) que tienen objetivos significativos y comunes para todo el vecindario, 
cuando se da participación del vecindario de origen inmigrante y actitudes y prácticas que la 
favorecen por parte del tejido asociativo. No sólo se trata de compartir experiencias 
significativas, aunque sean puntuales, sino también facilita y/o consolidan relaciones vecinales 
entre vecinos y vecinas de distintos orígenes, tanto a nivel práctico como de inclusión en el 
imaginario de quienes forman parte del barrio. Igualmente, estas iniciativas y campañas 
vecinales tienen un efecto excluyente del otro cuando se dirigen contra colectivos de 
inmigrantes a los que se vincula con actividades nocivas, droga e inseguridad. 
Somos muy conscientes de que, si bien el barrio continúa siendo un marco de sociabilidad 
cotidiana muy relevante, en la convivencia en nuestros barrios inciden factores que lo exceden 
como las políticas urbanas, de vivienda, sociales, etc., a nivel social más general. En este sentido, 
la coexistencia tranquila, con una creciente interrelación, que caracteriza a los barrios de 
nuestro proyecto, se ve amenazada por el deterioro socio-económico de un sector de la 
población y por la creciente incidencia de las ideas y discursos de la ultraderecha. 
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